
EL CATEQUISTA CONTAGIA ESPERANZA
1. Presentación  
En la misma línea que separa Tailandia de Laos, 

ante uno de los cursos de agua más grandes de 
Asia como es el río Mekong, en esa frontera de 
agua que solo es frontera administrativa, se eleva 
un altiplano donde queda ubicada la pequeña 
aldea de Ban Klang (Aldea de en medio).  Ban 
Klang pertenece a la provincia de Bungkhan, que 
forma parte de la región de Issan en el noreste de 
Tailandia. Esta región tailandesa, limítrofe con 
Laos, se siente en una unidad cultural con Laos. 
Son muchos los lazos culturales y los empareja-
mientos que unen ambas orillas del río. La gente 
habla issan y lo escriben en grafía tailandesa. 
Este es una variedad dialectal del laosiano ha-
blado en el país vecino.  

Ban Klang, es fundamentalmente un pueblo 
agrícola y pescador, pero como en tantas áreas 
de Tailandia han proliferado las plantaciones del 
árbol de caucho (Hevea brasiliensis). Nuestro ca-
tequista de este año conoce bien lo que supone 
vivir bajo las copas de estos grandes árboles y 
trabajar en •sangrarŽ cada noche el tronco del 
árbol que ofrece un latex u oro blanco (caucho) 
que alivia las dificultades económicas de las fa-
milias de Issan. 

Joseph Bancha Homphikhun es padre de fami-
lia y tiene un hijo llamado Withawat, está casado 
con María Supha. Como tantas personas de Issan 
emigró a Bangkok a buscarse la vida, ya que esta 
región carecía de desarrollo que pudiera dignificar 
la vida de sus gentes. Después con las posibilida-
des que daban las plantaciones de caucho, y una 
agricultura más con los nuevos tiempos, regresó 
a la aldea, •fue entonces cuando, hace ya 14 
años, el párroco me propuso la necesidad de que 
me formara como catequista (kru) y pudiera llevar 
a cabo este servicioŽ a la comunidad de San 
Mateo que es el nombre de la parroquia de Bank-
lang, en fraternidad con las parroquias hermanas 
de Santa Inés de Hue Suam y San José de Cha-
yaporn. 

Kru Joseph Bancha nos expresa que ser 
kru (catequista) •es una vocación especialŽ. 

El papa Francisco quiso con el Motu pro-
prio Antiquum ministerium en 2021 dar 
gran importancia a la tarea del catequista. 
•Muchos catequistas capaces y tenacesŽ 
desempeñan una •misión insustituible en 
la transmisión y profundización de la feŽ, 
mientras que una •larga filaŽ de beatos, 
santos y mártires catequistas •han mar-
cado la misión de la IglesiaŽ, constitu-
yendo •una fuente fecunda para toda la 
historia de la espiritualidad cristianaŽ. 

está marcada por la ley de la desproporción: el 
vértigo entre lo que somos y lo que estamos lla-
mados a ser, la distancia entre lo que Dios nos da 
y ofrece, y lo que estamos dispuestos a recibir. El 
Dios de Jesús que se mani“esta y, al mismo 
tiempo, se oculta, en un «juego» de ausencia y 
presencia, nos enseña la raíz de la verdadera es-
peranza: aprender a amar con el mismo corazón 
de un Dios, que está cerca y lejos, al mismo 
tiempo; o, mejor dicho, esta tan cerca que no lo 
vemos. 

La estrella sólo la ven los magos paganos, y 
esta oculta a los sabios y poderosos de Israel; y, 
sin embargo, el Niño es adorado como Mesías, en 
el que se cumplen los anuncios proféticos de la 
era de la justicia y la abundancia. Lo anunciado por 
los profetas se ha cumplido. La etapa de la prepa-
ración y del cumplimiento forman la historia de la 
salvación; aunque nos quedara la consumación 
de la historia. ¿Os habéis planteado alguna vez 
contemplar la Navidad y la Epifanía desde una mi-
rada de esperanza, desde los ojos de Dios? 

Con todo, el que ha experimentado que 
la fe no es una ideología, sino el en-
cuentro gozoso con Jesús, el Dios 
hombre, no podrá dejar de anun-
ciarlo a los hombres, porque somos 
misión. No tenemos una misión, 
sino que somos misión. Lo hará 
poniendo a la persona por encima 
de todo otro valor, incluso el de que 
llegue a ser cristiano, pues también 

eso lo ha descubierto a la luz de su experiencia 
cristiana. La persona está por encima incluso de 
la fe. Y lo hará de muchos modos; y el principal, 
con su propia vida, sin grandes discursos, pero 
con plena con“anza en el ritmo y la obra de Dios. 
Lo hará no sólo centrando su misión en la fe ex-
plicita, sino también en la solidaridad humana, 
pues Jesús es Mesías que revela al Padre y trae 
la justicia a los pobres, inseparablemente. El amor 
a Dios y el amor al prójimo van inseparablemente 
unidos, gran contribución del judaísmo a la huma-
nidad. Este es uno de los test de madurez cris-
tiana: «la experiencia de la fe lleva directamente a 
la misión y al servicio».  

 
Carlos Munilla Serrano 

El P. Julián, español trabajando en la zona con-
versa, amigablemente con él para nuestra cam-
paña de Epifanía del Instituto Español de 
Misiones. Kru Bancha, como todo tailandés res-
ponde con parquedad y sabiendo que sus pala-
bras traducidas a otro idioma pueden presentar 
sentidos que él no hubiera deseado expresar, aun 
así, casi en actitud de •samathiŽ y con •una gra-
mática zenŽ aprendida en la escuela pública 
donde los monjes budistas le habrán enseñado 
en la niñez a .ser reflexivo y cauto, contesta a 
nuestras preguntas 
P. Cómo es la vida de la Iglesia en Tailandia? 
R. Depende del contexto de cada lugar. Yo crecí 
en Bangkok y después vine a esta zona rural, y 
todo es bien distinto. 
P. ¿Crees que el Evangelio es esperanza para la 
sociedad tailandesa? 
R. Sí, Y siempre de acuerdo con la fe de cada uno. 
P. Dificultades que encuentras en tu ser cate-
quista 
R. Los niños reciben los sacramentos (bautismo, 
primera comunión, confirmación..) y después no 
tienen más interés en venir a la iglesia y participar 
en la Misa. 

Los ingresos económicos no alcanzan para 
sacar a la familia adelante (los catequistas reci-
ben también de la diócesis una pequeña gratifi-
cación mensual), En este sentido hay que valorar 
el esfuerzo y la generosidad de ofrecer su tiempo 
para mantener la comunidad siempre en espe-
ranza. 
P. ¿Qué es lo que más te gusta de tu ser cate-
quista? 
R. Preparar la liturgia, los cantos, enseñar el ca-
tecismo, el encuentro con los catequistas de la 
zona y de la diócesis. 
P. ¿Qué les dirías a los catequistas de España? 
R. Que tengan paciencia y fortaleza. Y que se 
mantengan firmes en la fe y en la esperanza en 
Cristo. 

Solemnidad de la Epifanía 
6 de Enero de 2025

Monición de entrada: 
Bienvenidos a esta celebración de la Epifanía del 

Señor. Hoy podemos compartir y anunciar con ale-
gría que Dios está entre nosotros y es un regalo para 
todos los pueblos. Guiados por la estrella, como a los 
Magos de Oriente, somos llamados a vivir juntos, 
como familia la FE la FRATERNIDAD y la ESPE-
RANZA. En esta Eucaristía tenemos presente y agra-
decemos la tarea de los Catequistas nativos y de los 
Misioneros del IEME, y nosotros con todos ellos nos 
sentimos envíados a comunicar la Buena nueva a 
todos.  

Perdón: 
Él que es nuestra Esperanza, nos ayuda ahora a 

mirar a nuestro corazón y reconocer nuestros fallos: 
- Porque nos llamas a caminar juntos y a veces rom-

pemos esa comunión y fraternidad. Señor, ten pie-
dad. 

- Porque nos ofreces tu proyecto de salvación y a 
veces lo rompemos por nuestros aires de grandeza. 
Cristo, ten piedad. 

- Porque nos llamas a ser rostro alegre y esaperan-
zador de la Buena nueva y a veces teñimos de os-
curidad nuestros hogares y comunidades. Señor, 
ten piedad.  

Monición a las lecturas: 
El hilo conductor de las lecturas de este día es la 

presencia de Dios en medio de su pueblo. Todos 
hemos sido llamados a participar del proyecto de vida 
y salvación. Ponerse en camino es signo de bús-
queda, de sueño, de esperanza; ofrecer es signo de 
agradecimiento, admiración y compromiso. 

Oración de los fieles: 
Presentemos nuestras oraciones a Dios nuestro 

Padre agradecidos porque la salvación llega 

a todos los pueblos de la tierra. Respondemos di-
ciendo: Escúchanos, Padre 

1. Por el Papa Francisco para que junto a todo el 
Pueblo de Dios seamos signo de comunión y  
abramos caminos de esperanza. Oremos 

2. Por los catequistas nativos y todos los animado-
res, para que su pasión por comunicar despierte 
y alimente la fe de nuestros hermanos. Oremos 

3. Por los responsables de las naciones y organis-
mos internacionales para que trabajen por la so-
lidaridad, la justicia y la paz. Oremos 

4. Por los niños, jóvenes y mayores para que sea-
mos •estrellaŽ para los demás, transformando 
nuestros ambientes y estemos cerca de los más 
vulnerables. Oremos 

5. Para que nada ni nadie nos robe la esperanza 

Despedida: 
Sorprendidos por la Palabra y alimentados con el 

Pan de vida, como los magos de Oriente marchemos 
por distintos caminos para que florezca su justicia y 
su paz  en medio de la humanidad, y todos los pue-
blos glorifiquen a Dios.  

Sugerencias de cantos: 
Entrada: El tamborilero 

Aleluya: Aleluya navideño (C. Erdozáin) 
Ofertorio: Yo soy un pastorcillo (C. Erdozáin) 

Santo: Santo es el Señor 
Paz: Cantemos la Paz (J. Madurga) 

Comunión: Dios nace cada día 
Final: Soy un pobre pastorcito
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